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Resumen: Este artículo tiene como objetivo proponer nuevas interpretaciones sobre el papel 
de la mujer en las comunidades de la Edad del Hierro ibérica en el sureste de la Península 
Ibérica. A partir del estudio de varias necrópolis situadas en esta zona, se propone un modelo 
de organización social en el que la mujer constituye un eje esencial de las estructuras de poder. 
Estas necrópolis abarcan un amplio marco cronológico que muestra la evolución de esta 
sociedad a lo largo de los siglos. Gracias a los estudios antropológicos de los restos óseos de 
las tumbas, se conoce la elevada presencia de mujeres en las necrópolis de los siglos centrales 
del primer milenio a. C. Muchas de ellas se encuentran además en lugares destacados, 
inaugurando espacios funerarios que darán orden a la necrópolis y donde posteriormente se 
enterrarán nuevas tumbas. Asimismo, los ajuares funerarios que las acompañan revelan un alto 
estatus social, a menudo relacionado con actividades productivas, como la textil, que eran de 
gran importancia en la estructura económica de estas comunidades.
Palabras clave: Necrópolis; Edad del Hierro; Arqueología de Género; Arqueología de la muerte; 
sureste de la Península Ibérica

EN Discourses of Power (also) in Feminine  
in the Iberian Cemeteries in the South-East  

of the Iberian Peninsula (6th-3rd centuries BCE)
Abstract: This article proposes new interpretations of the role of women in Iron Age communities 
in south-east Iberia. Based on the study of several necropolises in the region, it presents a model 
of social organisation in which women are a key part of the power structure. The chronological 
scope of these necropolises demonstrates the evolution of this society over the centuries. Thanks 
to anthropological studies of the bone remains in the tombs, we know that women were highly 
represented in the necropolises of the middle centuries of the first millennium BCE. Many of these 
women were also buried in prominent locations, inaugurating funerary spaces that would later be 
used for new burials and which gave order to the necropolis. The grave goods that accompany 
these individuals also reveal a high social status, often associated with productive activities such 
as textiles, which played a significant role in the economic structure of these communities.
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Iberian Peninsula
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1. Introducción
El rol de la figura masculina en las socieda-
des ibéricas durante la Edad del Hierro ha 
sido ampliamente estudiado a lo largo de va-
rias décadas, situando a los hombres en una 
posición superior a la de las mujeres y propo-
niendo para ellos un papel dominante en las 
estructuras de poder que articulaban estas 
comunidades. Esto es debido a que la mayor 
parte de los estudios han insistido en otorgar 
gran importancia a las figuras del guerrero y 
del príncipe ibérico como el aspecto princi-
pal a partir del cual se organizaba la sociedad 
(Ruiz y Molinos 1993, 2018), poniendo espe-
cial atención al armamento como símbolo 
de poder (Quesada 1997). La construcción 
del linaje gentilicio clientelar como el mode-
lo social generalizado para el mundo ibérico 
peninsular durante las últimas décadas del 
siglo XX extendió estos cánones a todas las 
regiones y estudios que se realizaban, lo que 
posicionó a la mujer en un lugar secundario, 
subordinada al poder masculino. Incluso la 
presencia destacada de personajes femeni-
nos en los espacios funerarios, ataviados con 
grandes joyas, valga como ejemplo la Dama 
de Baza, ha sido siempre supeditada a la fi-
gura de esposa o madre del príncipe aristó-
crata fundador del linaje (Ruiz et al. 1992; Ruiz 
et al. 2011), o a representaciones de diosas 
vinculadas al más allá o mujeres divinizadas 
(Izquierdo 1998: 187). No se planteaba la po-
sibilidad de que se tratara de mujeres de alta 
clase social con gran prestigio, el equivalente 
femenino a los príncipes o guerreros aristó-
cratas (Aranegui 2008), y que también tuvie-
ran un estatus similar al de los varones. 

Sin embargo, la presentación de nuevas 
propuestas sobre organizaciones sociales 
menos jerárquicas (Grau y Vives-Ferrándiz 
2018; Grau y San Quirico 2023), basadas en 
un modelo de descendencia bilateral, es de-
cir, que tanto la línea materna como la paterna 
transmitían legítimamente derechos y bienes 
en igualdad de condiciones, sin privilegiar una 
de ellas (González-Ruibal 2006; Ruiz-Gálvez 
2018; Grau y Comino 2021; San Quirico 2024), 
ha puesto de manifiesto el rol destacado de 
las mujeres en las comunidades ibéricas de la 
Edad del Hierro. Asimismo, el amplio número 
de estudios y publicaciones realizadas duran-
te las últimas dos décadas ha demostrado 
un papel más activo de las figuras femeni-
nas, principalmente observables a través del 
análisis de los espacios funerarios, lo que ha 

permitido reivindicar el prestigio social que 
ellas mismas detentaban (Izquierdo 2007; 
Rísquez y García 2007a; 2007b; Prados et al. 
2012; Rísquez 2015; Grau y Comino 2021; San 
Quirico 2022; Delgado 2023). 

La presencia de mujeres relevantes en 
las necrópolis del sureste durante la Edad 
del Hierro, en sepulturas tanto individuales 
como dobles, acompañadas con ajuares nu-
merosos y prestigiosos, indica que su rol en 
estas comunidades no consistía solamente 
en acompañar a la figura de los supuestos 
príncipes y guerreros e intervenir en los pac-
tos matrimoniales con la aportación de sus 
dotes, sino que las mujeres por sí mismas 
podían transmitir la legitimidad del linaje y los 
derechos, acumulaban poder económico, ri-
tual e incluso político, y participaban de ma-
nera activa en rituales y ceremonias (Rísquez 
y García 2007a; Rísquez 2015; Grau y Comino 
2021). Contamos con estudios recientes que 
han analizado la articulación de varias ne-
crópolis a partir de las diferentes tumbas do-
bles documentadas en las que fueron depo-
sitados dos adultos, uno de sexo masculino 
y otro femenino (Comino 2021; San Quirico 
2024: 292-308). Esta forma de estructurar los 
espacios funerarios se ajusta a la propuesta 
de una organización social heterárquica ba-
sada en modelos de descendencia bilateral, 
donde ambos género están representados 
con identidad propia y cuentan con el mismo 
estatus y posición social.

Igualmente, ha sido documentado un am-
plio repertorio de iconografía escultórica refe-
rente a mujeres de alta élite social en los es-
pacios funerarios. Algunos de estos ejemplos 
son la Dama de Cabezo Lucero y la Dama de 
El Cigarralejo. La primera de ellas es un busto 
que apareció completamente fragmentado, 
ataviado con varios collares, varias arracadas, 
una diadema y un grueso manto (Llobregat y 
Jodin 1990; 115). La segunda fue encontrada 
junto a la tumba doble 452 de dicha necró-
polis (Izquierdo 2005), una dama sedente con 
una iconografía similar a la Dama de Baza. En 
esta misma necrópolis aparecieron también 
otros fragmentos de bustos femeninos, uno 
de ellos junto a la tumba 267 que contenía 
los restos de una mujer. La iconografía de es-
tas figuras hay que relacionarla con mujeres 
poderosas, representación que contribuye a 
considerar la participación activa y plural de la 
élite femenina en diferentes ámbitos sociales 
(Izquierdo 1998: 191). 
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La información que podemos obtener a 
partir del análisis de los espacios funerarios 
es muy amplia. En esta ocasión, nos centrare-
mos en aquellos aspectos que nos permiten 
comprender la configuración de las estructu-
ras sociales de las comunidades del sureste 
peninsular, y en particular el papel que las mu-
jeres tienen en esta sociedad. Bien es cierto 
que la identificación del sexo de las personas 
difuntas entraña gran dificultad, pues la des-
trucción de los restos cremados impide obte-
ner, en muchas ocasiones, análisis antropoló-
gicos positivos. No obstante, apostamos por 
recoger los datos publicados hasta la fecha 
para las diferentes necrópolis, pues son los 
resultados con los que actualmente cuenta 
la comunidad científica para continuar avan-
zando en el conocimiento de la organización 
social de estas comunidades en general y en 
dar voz a las tumbas femeninas que hasta 
hace pocos años habían pasado completa-
mente desapercibidas. 

Así pues, enfocaremos este estudio en los 
diferentes discursos de poder asociados a 
mujeres, representados en varias de las ne-
crópolis del sureste de Iberia, poniendo espe-
cial atención a la posición destacada de las 
tumbas femeninas individuales, la presencia 
de reliquias en los ajuares, su participación 
activa en actividades económicas relevantes 
o la participación de las mujeres en rituales 
funerarios. Todos los cementerios que aquí 

presentamos siguen una organización muy 
similar. Se articulan a partir de varias sepul-
turas relevantes, algunas de ellas contempo-
ráneas o correspondientes a una misma ge-
neración, constituyendo un espacio funerario 
con diversos epicentros que representarían 
a cada uno de los nodos de poder social y 
económico existentes en estas comunida-
des, representación física de la organización 
heterárquica propuesta por las recientes in-
vestigaciones (Grau y San Quirico 2023; San 
Quirico 2024). De esta manera, esta estruc-
tura con varias sepulturas con poder y riqueza 
semejante dentro de un mismo espacio de 
enterramiento limita la identificación de un 
solo grupo que monopolice el poder (Grau y 
Ruiz Alcalde 2021: 393). 

2. Sepulturas femeninas en el 
epicentro de los espacios funerarios
En el sureste de la península ibérica, encon-
tramos varias necrópolis donde principal-
mente son las tumbas femeninas las que 
inician los distintos clusters en los que se ar-
ticularon estos espacios funerarios. En la pri-
mera necrópolis de cremación documentada 
en la región, Les Moreres (González Prats 
2002), ocupada entre mediados del siglo IX e 
inicios del siglo VII a.n.e., ya se observa cómo 
las tumbas femeninas, además de ser más 
numerosas que las masculinas, tenían un pro-
tagonismo relevante en la configuración del 

Figura 1. Mapa con la ubicación de las necrópolis incluidas en esta investigación
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espacio funerario, pues muchas de ellas eran 
las primeras sepulturas enterradas en los 
denominados recintos circulares de piedra, 
donde con posterioridad se fueron situando 
nuevos enterramientos. En otras ocasiones, 
aunque no inauguran estos espacios, estaban 
acompañadas de los ajuares más notables. 

A continuación, presentaremos un conjun-
to de necrópolis donde las sepulturas femeni-
nas son las encargadas de iniciar las diferen-
tes agrupaciones de tumbas (Fig. 1). 

a) Les Casetes
En torno al actual municipio de La Vila 

Joiosa (Alicante) han sido documentados va-
rios espacios funerarios datados entre el si-
glo VII y finales del IV a.n.e., asociados a un 
asentamiento protohistórico situado en el 
casco antiguo de esta localidad. En los de-
nominados sector Central y sector Jovada 
se ha realizado el análisis osteológico de los 
restos cremados, lo que nos permite inferir 
varias cuestiones relacionadas con las es-
trategias de poder seguidas por la comuni-
dad. En el primero de ellos, de las 25 tumbas 
identificadas, 7 pertenecen a varones (28%), 
5 a mujeres (20%) y 3 a individuos infantiles 
(García Gandía 2009). En el sector Jovada, 11 

pertenecen a mujeres, de las cuales 6 están 
datadas, entre finales del siglo VII e inicios del 
V a.n.e. y 7 a hombres, todas ellas fechadas a 
partir del siglo V a.n.e.; también 10 individuos 
infantiles (Grau y Ruiz Alcalde 2021). 

En ambas áreas funerarias, son las tum-
bas femeninas las que articulan principal-
mente el espacio funerario y, a partir de ellas, 
se dispusieron posteriormente el resto de 
enterramientos (Fig. 2). Consideramos que 
la presencia en estas necrópolis de tumbas 
masculinas y femeninas en los espacios de 
poder se ajusta a patrones de descendencia 
bilateral configurados por lazos de parentes-
co reales o ficticios (Grau y Comino 2021). La 
transmisión de la legitimidad del linaje queda 
sancionada principalmente a partir de una 
vinculación con las mujeres de esta comuni-
dad (Grau y Ruiz Alcalde 2021). 

Además, todas las sepulturas femeni-
nas que articulan el espacio funerario están 
acompañadas por ajuares conspicuos, ya 
sea por su carácter litúrgico, su simbolismo 
o su exclusividad, en varias ocasiones com-
puesto por joyas de oro. La presencia de oro, 
generalmente escasa, en los enterramientos 
orientalizantes e ibéricos se ha vinculado a la 

Figura 2. Planos de las necrópolis de Casetes sector Central (izquierda) y sector Jovada (derecha) con tumbas 
sexadas. A partir de García Gandía 2009 y Grau y Ruiz Alcalde 2021.
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dote que las mujeres adquirían y que forma-
ba parte de la herencia transmisible por vía 
femenina (Chapa y Pereira 1991; Ruiz-Gálvez 
1998: 39-41; Rísquez y García Luque 2007a). 
Algunas de estas piezas decidían ser amorti-
zadas en las tumbas como símbolo de riqueza 
y estatus, tanto de la persona enterrada como 
del grupo social al que pertenecía; otras de 
ellas permanecían en el seno del grupo para 
ser transmitidas genealógicamente como 
parte de la riqueza que denotaría su elevada 
posición social y económica (Chapa y Pereira 
1991: 26; Chapa 2005).

En el sector Central, tres de las tumbas 
más antiguas –3, 16 y 17–, que destacan por su 
posición en el cementerio, la superestructu-
ra que las cubre y el ajuar que las acompaña, 
son femeninas. En las sepulturas 3 y 16 es re-
presentativa la presencia de varios colgantes 
de oro con símbolos de origen fenicio como 
un disco solar alado y el creciente lunar, una 
flor de loto o el sol creciente, así como varias 
cuentas de oro. En la tumba 17 encontramos 
un elemento litúrgico singular, se trata de un 
thymiaterion o quemaperfumes de bronce 
con una cronología anterior a la tumba, lo 
que indica que podría tratarse de una reliquia 

familiar amortizada en la tumba que inaugura 
este espacio funerario (García Gandía 2009). 

En el sector Jovada, entre el siglo VII e ini-
cios del V a.n.e no se han documentado hasta 
la fecha tumbas masculinas, y sí 6 femeninas. 
Dos de ellas, 503 y 435, fueron las encargadas 
de articular el espacio funerario junto a 445 –
de sexo desconocido–, en torno a las cuales 
se depositaron el resto de tumbas. Las otras 
cuatro tumbas femeninas, 478, 484 y 501, se 
localizan al oeste de 435, y la última de ellas, 
la 466, se alinea con las dos tumbas iniciales 
(Grau y Ruiz Alcalde 2021) (Fig. 2). A partir de la 
segunda mitad del siglo V a.n.e., la presencia 
de mujeres continúa siendo notable. Al sur se 
originó un nuevo foco de poder, iniciado con 
el enterramiento 527 perteneciente a una mu-
jer (Fig. 2), cuya estructura pétrea que la re-
cubre remite a una persona de alto prestigio 
social, pues es el único túmulo realizado en 
mampostería de esta segunda fase. Su ajuar 
contiene varias cuentas de oro de tradición 
orientalizante, objetos con historia que rela-
cionan a esta mujer con una larga genealogía 
anterior (Grau y Rui Alcalde 2021: 399). A su 
alrededor se establecieron otros túmulos de 
adobe, entre ellos la sepultura 460, también 

 

Figura 3. Ajuar de la sepulturas femeninas 527 (a), 460 (b), 401 (c) y 470 (d).  A partir de Grau  
y Ruiz Alcalde 2021: figuras 12, 130, 155 y 260.
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perteneciente a una mujer. Estos dos enterra-
mientos se alinean con las tumbas femeninas 
503 y 435 en dirección norte-sur. La tumba 
460 está acompañada de una copa Cástulo, 
una de las primeras piezas de barniz negro 
ático de la necrópolis. La presencia de este 
kylix señala que las mujeres de esta comu-
nidad también podrían estar participando en 
los banquetes rituales de igual manera que 
los varones (Fig. 3) (Amorós 2019; Amorós y 
Víves-Ferrándiz 2022). Otras dos tumbas fe-
meninas, 401 y 470, se ubican en los extremos 
de este nuevo epicentro de poder. Ambas 
contienen elementos de raigambre ibérica, 
como puede ser un cuchillo afalcatado o un 
caliciforme gris con un grafito ibérico, lo que 
indica que la materialidad que acompaña a 
las tumbas integra valores múltiples y discur-
sos simbólicos variados, pues encontramos 
elementos de tradición orientalizante e ibéri-
ca, que conectan con la memoria de los an-
tepasados y reivindican su rol en el momento 
presente (Fig. 3).

Así pues, en esta comunidad, el estatus 
y el poder durante la época orientalizante y 
el Ibérico Antiguo se representa físicamen-
te en el espacio funerario a partir de las 
mujeres del grupo, las cuales se entierran 
con bienes de alto valor, lo que expresa la 
capacidad de transmisión de derechos y la 
legitimidad del linaje (Grau y Ruiz Alcalde 
2021: 334). 

b) El Poblado
En la necrópolis de El Poblado, la única 

asociada al asentamiento de Coimbra del 
Barranco Ancho en la que se han realizado 
análisis osteológicos, encontramos también 
varias tumbas femeninas y masculinas indivi-
duales con ajuares que entremezclan discur-
sos simbólicos que hacen referencia a ambos 
géneros. 

En ella han sido documentadas, varias 
tumbas de pareja de las que al menos tres 
estaban formadas por un hombre y una mu-
jer (Subirá et al. 2008; García Cano y Gualda 
2019) y que se encargaban de articular parte 
el espacio funerario y definir las agrupacio-
nes de sepulturas, todas ellas acompañadas 
de ajuares muy representativos (San Quirico 
2024: 299-302). En el contexto general de 
la necrópolis se han identificado diecinueve 
mujeres (21%) y veinticuatro hombres (26%), 
lo que significa una presencia similar de am-
bos sexos (Fig. 4). 

En esta ocasión, nos vamos a centrar en 
dos de las tumbas femeninas más importan-
tes identificadas en este espacio funerario, se 
trata de T. 70 y T. 213. La primera de ellas está 
situada al sur de la tumba de pareja 22, y está 
cubierta por el segundo túmulo de mayores 
dimensiones de la necrópolis de El Poblado, 
con unos 20 m2 de área, aunque topográfica-
mente más elevado que el que cubre a la tum-
ba 22 (Fig. 4) (García Cano y Gualda 2019: 19). 

Figura 4. Necrópolis de El Poblado donde aparecen representadas las sepulturas femeninas, masculinas y dobles 
(excluyendo la tumba 213 de la que no se ha publicado ubicación). A partir de García Cano et al. 2008.
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Los datos antropológicos no son del todo cla-
ros, pero apuntan a que se trataría de una mu-
jer (Chapa 2008: 632; García Cano y Gualda 
2019: 19). Es posible que sobre esta sepul-
tura se ubicara el conocido pilar-estela de 
Coimbra del Barranco Ancho (García Cano et 
al. 2008: 88-93). El ajuar estaba formado por 
94 piezas (García Cano et al. 2008: 87-105) 

(Fig. 5), entre las que destacan varios cuen-
cos y platos de barniz negro ático y cerámica 
ibérica, fragmentos de recipientes de madera 
con restos de pan de oro, un elevado número 
de elementos de adorno como fíbulas anula-
res, anillos, cuentas de collar de pasta vítrea 
y varias piezas relacionadas con la actividad 
textil. Su relevante ubicación en el centro del 

Figura 5. Parte del ajuar de la tumba 70. A partir de García Cano et al. 2008.

Figura 6. Ajuar de la tumba 213. A partir de García Cano y Gualda 2019: 33-47.
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que probablemente sea el foco principal de 
esta área funeraria, la superestructura tumu-
lar que alberga los restos de la difunta y el 
numeroso ajuar denotan la elevada posición 
social de esta mujer. De la misma manera que 
en los sectores funerarios de Les Casetes, la 
presencia de una tumba femenina individual 
que reúne todos estos rasgos, es preciso 
relacionarlo con el considerable poder que 
algunas mujeres ejercerían en esta comuni-
dad. Asimismo, la variedad de elementos que 
constituyen el ajuar nos lleva a realizar una 
interpretación relacionado con el interés de 
mostrar diversos discursos simbólicos que 
habría que vincular con la persona aquí ente-
rrada, pero también con el grupo corporativo 
del que formaba parte esta mujer y que de-
cidió identificarla como garante de su linaje y 
como transmisora de derechos y bienes.

Durante la campaña de 2009 se localizó en 
las cuadrículas Z y Z3 del sector sureste de la 
zona B una nueva tumba femenina, denomi-
nada 213. Está formada por una fosa de planta 
oblonga donde se depositaron directamente 
las cenizas de la difunta, cubierta por un en-
cachado de piedras cuadrangulares. El ajuar 
es el tercero más numeroso publicado hasta 
la fecha, con 35 objetos, constituido por copas 
y cuencos de barniz negro, pequeños vasitos 
de ofrendas y botellitas de cerámica ibérica, 
una fíbula, dos anillos y un amuleto de fayenza 
con la representación de Horus, así como una 
espuela y varios objetos relacionados con la 

actividad textil: dos agujas de bronce, dieciséis 
fusayolas y un tensor de hueso (García Cano 
y Gualda 2019) (Fig. 6). A falta de conocer en 
profundidad este sector de la necrópolis, con-
sideramos que esta tumba femenina tan rele-
vante podría simbolizar de nuevo el destaca-
do papel de las mujeres en esta comunidad y 
podría situarla una vez más como transmisora 
de derechos del grupo corporativo que ocupa 
este espacio del cementerio. 

c)	 El Cigarralejo
En la necrópolis de El Cigarralejo encon-

tramos en torno a una decena de tumbas 
femeninas individuales situadas junto a la 
sepultura de pareja 204. Nuevamente este 
espacio funerario se articula a partir de va-
rias tumbas dobles que contienen los ajua-
res más prestigiosos y numerosos –277, 200, 
452 y 304– (Rísquez y García Luque 2012; De 
Prada y Cuadrado 2019: 82-83) (Fig. 7). Es pre-
ciso señalar también que en este complejo 
funerario los análisis osteológicos han docu-
mentado un mayor número de enterramien-
tos femeninos, un 40,62% frente a un 36,97% 
masculinos (Santonja 1993). 

De las tumbas individuales femeninas 
podemos destacar algunas por su ajuar. T. 
210-211 contiene varios elementos de ador-
no que la hacen relevante: unos pendientes 
de plata, un colgante y dos anillos de bron-
ce, un collar con cuentas de pasta vítrea y 
algunos elementos relacionados con la pro-
ducción textil como son dos fusayolas y una 

Figura 7. Plano esquemático de la necrópolis de El Cigarralejo durante el siglo IV a.n.e. identificando  
las sepulturas femeninas, masculinas y dobles más relevantes. 
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taba. Muy cerca y superponiéndose a T. 204, 
encontramos a T.123. Esta superposición po-
dría indicar que existe una relación directa 
con la tumba de pareja. Son varios los reci-
pientes ibéricos que componen el ajuar, a los 
que hay que sumar un cuenco de barniz negro 
ático, un broche de oro y varios elementos de 
adorno. Además, nueve fusayolas y un tensor 
de hueso perforado muestran la vinculación 
existente entre las mujeres y la actividad textil 
en esta comunidad (Cuadrado 1987). Al este 
se sitúan T.239 y T.391, dos tumbas femeninas 
con abundante ajuar, constituido también por 
cuencos y platos de barniz negro, recipientes 
de cerámica ibérica pintada, un anillo de oro 
en la primera y otro de plata en la segunda, así 
como varias agujas de hueso, fusayolas y un 
tensor también de hueso con perforaciones 
(Cuadrado 1987; de Prada y Cuadrado 2019: 
46-48). Junto a las tumbas monumentales 
200 y 277 encontramos otras dos femeninas, 
T.266 y T.267 (Rísquez y García Luque 2012: 
264). Son relevantes tanto por su cronología, 
pues forman parte del conjunto de enterra-
mientos más antiguos, por su posición cerca-
na a estas tumbas monumentales principa-
les, como por su ajuar, una vez más formado 
por un lote de piezas de adorno de gran valor, 
numerosas fusayolas, tabas y tensores de 
hueso perforado. 

La principal diferencia observada con las 
tumbas masculinas de esta necrópolis es la 
aparición de armas junto a los hombres y de 
elementos relacionados con la actividad textil 
en las femeninas. Esta actividad se trata de 
una producción asociada a las mujeres (Rafel 
2007; Grau 2014; Antón 2018), hecho que ge-
neraría un alto prestigio social y económico, 
pues parte de la riqueza de los grupos corpo-
rativos se obtendría a partir de estas manufac-
turas (Rísquez y García Luque 2007b: 162-164; 
Rísquez y García Luque 2012). La producción 
de hilado y tejido permitiría a muchas mujeres 
adquirir una posición social notable, vincula-
da a su identidad y siendo las responsables 
de transmitir estos conocimientos y habili-
dades a las nuevas generaciones (Rísquez y 
García Luque 2012: 261, 271; Grau y Comino 
2021: 319). Igualmente, en la necrópolis de El 
Poblado lo ítems relacionados con la activi-
dad textil son numerosos y también se incor-
poran a muchos enterramientos femeninos, 
acompañados de relevantes piezas de ajuar. 

d) El sector Doctor Fleming
Hacia el sureste de Les Casetes surgió 

a finales del siglo VI a.n.e. un nuevo espacio 
funerario denominado Poble Nou, formado 
por dos sectores que se mantuvieron en uso 
hasta finales del siglo IV a.n.e., convirtién-
dose durante este intervalo de tiempo en la 

única área funeraria en activo (Ruiz Alcalde y 
Marcos 2011; Grau y Ruiz Alcalde 2021. 337). 
A su vez, estos sectores están constituidos 
por varios subsectores separados por espa-
cios vacíos de enterramientos. A continua-
ción, nos centraremos en el subsector Doctor 
Fleming, donde encontramos dos agrupacio-
nes de tumbas, aquella situada al suroeste 
presenta unos rasgos únicos documentados 
en un espacio funerario ibérico hasta la fecha. 

Se trata de un conjunto de siete sepulturas 
iniciado por la tumba situada en el extremo 
suroriental, T.13-14 (punto 48-55) (Fig. 8). Este 
enterramiento está recubierto por un túmulo 
al que se le adosa una fosa de mayor tamaño, 
cuyos investigadores afirman que se trata de 
una única sepultura (Moratalla et al. 2021: 80). 
Ha sido datada a finales del siglo VI a.n.e., lo 
que la convierte en la más antigua de este es-
pacio, por lo que es la encargada de articular 
esta área funeraria. Hacia el este se disponen 
otras seis sepulturas alineadas en dos filas de 
tres, creando un pasillo entre ellas que condu-
ce a la tumba principal, siendo más recientes 
las que se encuentran en el extremo oriental 
opuesto al túmulo. 

Los análisis osteológicos han determina-
do que de las seis fosas que contenían restos 
humanos, en cinco ocasiones se correspon-
den con mujeres, por lo que estaríamos ante 
un espacio funerario destinado exclusiva-
mente a un grupo femenino de elevado es-
tatus social (Moratalla et al. 2021: 84) (Fig. 8). 
Esto nos lleva a plantear la posibilidad de que 
se trate de un área donde la estructura de pa-
rentesco está marcada por el sesgo femenino 
y que por tanto sea la línea de descendencia 
principal que otorga legitimidad al grupo so-
cial aquí representado, pudiendo responder 
a un modelo de parentesco bilateral con ten-
dencia a la matrilinealidad o con inclinación 
matrilocal. La estructura social heterárquica 
que defendemos conlleva la posibilidad de 
una estructuración heterogénea con grupos 
sociales que pudieron optar por diferentes 
modelos de organización parental. 

Podríamos, por tanto, hablar de un espacio 
donde estuvieran representadas las mujeres 
de mayor posición social del grupo. El ajuar 
que forma parte de estas tumbas refuerza 
esta hipótesis. El lenguaje material mostrado 
en las sepulturas hace referencia a la agen-
cia de estas mujeres y permite profundizar 
en algunas cuestiones y prácticas general-
mente asociadas a personajes masculinos. 
Así, la tumba 13-14 es el único enterramiento 
que presenta una cubierta cuadrangular ela-
borada con barro, lo que a priori la diferencia 
del resto y le atribuye un rasgo mayor como 
fundadora. Nuevamente es un personaje 
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femenino el que inaugura el espacio funera-
rio. El ajuar que acompaña a la difunta entre-
mezcla elementos provenientes de distintas 
culturas, indígena, semita y griega, consti-
tuido por un recipiente a mano de tradición 
del Bronce Final, que podría indicar el origen 
local de esta mujer y que podría relacionarla 
con una larga tradición genealógica (Rísquez 
y García Luque 2007a; Moratalla et al. 2021: 
84). También dos cuencos pintados y un pla-
to de origen púnico, así como una copa C de 
origen ático. 

Las otras tumbas también contienen ele-
mentos excepcionales. La tumba 9 presenta 
un ajuar muy singular, protagonizado por un 
colador de bronce de origen etrusco del siglo 
IV a.n.e., objetos utilizados en los banque-
tes rituales para colar el vino (Fig. 9) (Vives-
Ferrándiz 2007; Ruiz Alcalde y Marcos 2011: 
108). Este tipo de piezas son muy inusuales 
en la Península Ibérica, habiendo sido docu-
mentados solamente cuatro ejemplares más 
(Pozo 2003; Graells 2005). Está acompaña-
do de un cuenco ático one-handle bowl muy 
poco recurrente también en contextos penin-
sulares (Rouillard 1991) y un askós de barniz 
negro. Tanto el colador como el cuenco ático, 
que pudieron ser utilizados durante el ban-
quete funerario de esta mujer (Moratalla et al. 

2021: 84), también pudieron ser usados por 
ella durante su vida, siendo la persona encar-
gada de colar y servir el vino en los banquetes 
celebrados en el seno del grupo corporativo 
(Delgado y Ferrer 2007: 44; Delgado 2023; 
225). Asimismo, aparecen algunos elementos 
de adorno como una fíbula, un pendiente de 
oro y un anillo de bronce. Las tumbas 10 y 11 
también contenían elementos relacionados 
con la celebración de banquetes rituales. El 
ajuar de la primera estaba compuesto por un 
kylix-skyphos de figuras negras, un skyphos 
de figuras negras sobre fondo blanco de fi-
nales del siglo VI a.n.e., ambas copas decora-
das con escenas dionisíacas, además de un 
askós (Moratalla et al. 2021: 83). La tumba 11 
contenía una copa Cástulo de barniz negro y 
también un askós, además de un tachón de 
bronce perteneciente a una caetra. Las otras 
tres tumbas contenían objetos destacados 
de adorno como fíbulas o joyas de gran valor 
(Fig. 9). 

La exclusividad femenina de esta área 
viene a reforzar la idea de empoderamiento 
femenino que venimos presentando, pues 
reproduce de manera evidente la organiza-
ción observada en el resto de espacios do-
mésticos donde las mujeres son enterradas, 
aunque no de manera excluyente, en lugares 

Figura 8. Conjunto de tumbas del sector Doctor Fleming. A partir de Moratalla et al.2021: figura 2.
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relevantes, articulando espacios y siendo 
acompañadas de ajuares conspicuos que 
muestran su alto estatus, su poder social y su 
papel legitimador en la configuración de los 
linajes. 

3. Tumbas femeninas con 
armamento
El ajuar incorporado a las sepulturas expresa 
una multiplicidad de valores. Esta materiali-
dad integra expresiones simbólicas que en 
algunas ocasiones presentan ambigüedad 
de género en cuanto al significado espera-
do, pues muchos de estos elementos inclui-
dos en los ajuares representan, no solo a la 
persona enterrada, sino a una unidad social 
mayor al individuo. Es por ello por lo que en 
ocasiones encontramos objetos “no espera-
bles” que no se condicen con la agencia del 
difunto o difunta. Por ejemplo, la presencia de 
armas en tumbas femeninas, generalmente 
asociadas a tumbas masculinas, o la existen-
cia de ítems relacionados con las actividades 
de hilado y tejido, como fusayolas, agujas o 
tensores de hueso, normalmente vinculados 
al género femenino, en tumbas masculinas 
(Grau y Comino 2021: 312). 

A pesar de que esta disociación de ob-
jetos pueda deberse al carácter genérico 
y colectivo del grupo corporativo al que re-
presentan dichas tumbas, la incorporación 
de elementos con ambigüedad de género 
origina, a su vez, ciertos códigos simbólicos 
que en el caso de las tumbas femeninas en-
fatiza su importancia. Nos referimos a la in-
clusión de armas en algunas sepulturas de 
mujeres. Podríamos sugerir que, además de 
apelar al carácter corporativo que expresan 

estos elementos amortizados, la presencia 
de armamento en enterramientos femeninos 
se vincula a un discurso más complejo que 
denota un elevado rango o estatus a estas 
personas dentro de la comunidad (Quesada 
2010: 163-164). No solo las armas otorgan ex-
clusividad a estas tumbas, sino que el resto 
de objetos que forman el ajuar inducen a pen-
sar en un poder social destacado. 

En la necrópolis de El Poblado, encontra-
mos tres tumbas pertenecientes a mujeres 
acompañadas de armamento. Son T.104, T.107 
y T.153 (Fig. 10). La primera de ellas está da-
tada a mediados del siglo VI a.n.e. y las otras 
dos fueron realizadas en la primera mitad del 
siglo V a.n.e. T.104 contiene como ajuar una 
falcata y un regatón, acompañados de varios 
platos y cuencos de cerámica ibérica, ele-
mentos de adorno personal destacados e 
ítems relacionados con la actividad textil: una 
aguja de bronce, tres punzones de hueso y 
dos tensores con perforaciones, además de 
restos óseos de animales depositados como 
ofrenda (García Cano et al. 2008: 131-133). La 
tumba 107 presenta como ajuar una falcata, 
una contera y una punta de lanza, además de 
una punta de bronce de tipo macalón, única 
en la necrópolis. También algunos elemen-
tos de adorno como una fíbula tipo La Téne 
y unos pendientes de plata. Además, una 
aguja de bronce y un punzón de hueso que 
podríamos relacionar con la configuración de 
tejidos y, como en la tumba anterior, fueron 
depositados restos óseos de animales como 
ofrendas (García Cano et al. 2008: 133-135). 
La última de ellas, T.153 contiene una falca-
ta, una punta de lanza, restos de una caetra 
y un regatón como armamento, además de 

Figura 9. Parte del ajuar de la tumba 9 (a) (punto 32) y de la tumba 10 (punto 27) del sector Doctor Fleming en la 
necrópolis de Poble Nou. A partir de Ruiz Alcalde y Marcos 2011: figuras 8 y 9; VV.AA. 2011: 305, 309 y 310.
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varios cuencos y platos de barniz negro ático 
y cerámica ibérica, un askós en forma de pa-
loma, unos pendientes de oro y una hebilla de 
bronce, así como varios punzones de hueso 
(García Cano et al. 2008: 185-189). 

Esta tumba integra un lenguaje simbóli-
co complejo (Gualda 2019: 357-359). Por una 
parte, las piezas que componen el ajuar de-
notan una notable riqueza, ya que solamente 
once tumbas en esta necrópolis contienen 
elementos de oro, materiales muy escasos 
en los espacios funerarios durante el Ibérico 
Pleno (Chapa y Pereira 1991), y generalmen-
te están asociados a tumbas con ajuares 
más numerosos como son T.22, T.70 o T.150. 
Además, incluye otro elemento que muestra 
el alto estatus social de esta mujer como es 

la cerámica de barniz negro ática, destinada 
a la celebración de banquetes rituales. Es 
necesario remarcar también la presencia del 
askós con forma de paloma, pues el núme-
ro de vasos ornitomorfos es reducido en El 
Poblado, solo documentados en las tumbas 
T.70 y T.150, en ambas asociados a persona-
jes femeninos. La simbología de las aves se 
ha relacionado con la identidad femenina y se 
vincula a lo divino (Izquierdo 2008: 134-136; 
Olmos y Tortosa 2010). Todo ello sugiere una 
representación de poder a través de un len-
guaje ambiguo, constituido a partir de símbo-
los masculinos y femeninos que acentúan el 
estatus de esta mujer y del grupo social al que 
representa. 

Figura 10. Ajuar de las tumbas 153, 107 y 104 de la necrópolis de El Poblado.  
Gualda 2014: figuras 1, 2 y 3.
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También en la necrópolis de la Serreta, gra-
cias al estudio del armamento realizado por 
C. Reig (Reig 2000) y a los análisis osteoló-
gicos (Gómez-Bellard 2011), se ha documen-
tado una tumba femenina, T.45, con varias 
armas: una falcata, una lanza y una manilla de 
escudo. En este caso no conocemos el resto 
del ajuar. Igualmente, parece que la tumba 1 
de la necrópolis de El Puntal de Salinas podría 
corresponder a una mujer y una falcata con 
su funda, dos cuchillos afalcatados, además 
de varias copas y cuencos, siete cuentas de 
pasta vítrea, así como un pondus de un telar 
forman el ajuar (Sala y Hernández 1998: 222-
223). Estos ejemplos señalan la vinculación 
en algunas ocasiones del armamento con 
figuras femeninas en los espacios funerarios 
y la ambigüedad del lenguaje material que 
constituye los ajuares. 

Esta situación no es única del sureste ibé-
rico, pues también es conocido el caso de la 
tumba de la Dama de Baza, así como de otras 
tumbas femeninas que presentan armas en 
su ajuar en algunas necrópolis celtibéricas 
del centro peninsular (Prados Torreira 2011-
2012; Liceras 2021). 

4. La participación activa de las mujeres 
en los rituales de comensalidad 
Las cuatro tumbas que hemos analizado 
en el sector Doctor Fleming de Poble Nou 
contienen principalmente como elementos 
de ajuar artefactos exclusivos relacionados 
con la celebración de ceremonias de co-
mensalidad, el más representativo de ellos 
el colador de bronce de origen etrusco. Tal 
y como mencionan los investigadores de 
este espacio funerario, la amortización de 
este tipo de piezas conllevaría la celebra-
ción de banquetes en honor a estas mujeres. 
Contemplamos que es complicado sostener 
que en estos rituales solamente participaran 
hombres en un espacio funerario en el que 
únicamente encontramos representadas fi-
guras femeninas (Delgado 2023: 226, 230), 
además de tratarse de personas con un po-
sible elevado estatus y rango social, con au-
toridad y poder en la comunidad, dados los 
ajuares que acompañan a las tumbas y de 
su ubicación (Moratalla et al. 2021: 323). Por 
ello, planteamos necesario reconsiderar el 
rol de las mujeres en estas prácticas socia-
les y su participación activa en los banque-
tes, tanto en los espacios domésticos como 
en los funerarios. 

La inclusión de las mujeres en los rituales 
de comensalidad funerarios queda represen-
tada en otros contextos del primer milenio 
en la península ibérica, con en algunas ne-
crópolis celtibéricas o tartésicas (Delgado y 

Ferrer 2007; Prados 2011-2012: 323, 325-236; 
San Quirico 2022: 394-395; Delgado 2023). 
En estas sociedades, la incorporación de 
equipos de comida y bebida en las sepultu-
ras de realiza independientemente del sexo 
o la edad de las personas difuntas (Delgado 
2023: 230), como también parece suceder en 
la sociedad ibérica del sureste. 

La historiografía ha relacionado general-
mente los banquetes ibéricos con los sym-
posia griegos (Graells 2009) y ha planteado 
una similitud en su celebración, excluyendo a 
la población femenina de ellos (Olmos 2009: 
40). No obstante, tanto el registro arqueo-
lógico como las fuentes escritas muestran 
diferencias entre los comportamientos en 
unos y otros (Samartí et al. 2009; Moret 2009; 
García Cardiel 2011). En el caso de las prác-
ticas de comensalidad en los asentamientos 
ibéricos, no se identifican áreas destinadas 
especificamente a la celebración de estos 
eventos, que sin embargo se llevan a cabo en 
contextos domésticos sin diferenciación de 
espacios por géneros. Es más, estos lugares 
se relacionan principalmente con la agencia 
femenina donde principalmente las mujeres 
realizaban las actividades necesarias para la 
reproducción social de la comunidad. 

En la cultura etrusca, la participación fe-
menina en los banquetes está ampliamen-
te documentada desde al menos el siglo VI 
a.n.e. Encontramos un gran número de mura-
les donde se representa a hombres y mujeres 
compartiendo un espacio donde se consu-
men alimentos y se bebe vino. Además, en 
muchas sepulturas femeninas etruscas indi-
viduales se han localizado recipientes cerá-
micos asociados al consumo de esta bebida, 
como pueden ser los dynoi, en los que apare-
cen grafitos que indican la pertenencia a mu-
jeres, lo que confirma su vinculación directa 
con figuras femeninas (Montero 2009). En la 
sociedad etrusca, a diferencia de lo que su-
cede en los symposia griegos, y tal como pa-
rece también ocurrir en la cultura ibérica, en 
los rituales también se consumían alimentos. 

En el sureste de Iberia, el repertorio ce-
rámico de vajilla de mesa incluye un número 
mayor de piezas destinadas al consumo de 
alimentos que a la ingesta de bebidas (Grau 
2010; Amorós 2019; Amorós y Vives-Ferrándiz 
2022), una diferencia marcada con los sym-
posia griegos (Olmos 2009). También encon-
tramos disimilitudes en el uso de algunos 
recipientes cerámicos utilizados para el ser-
vicio de mesa, como pueden ser las cráteras 
(Moret 2009). En la cultura ibérica, estos ele-
mentos son utilizados también como conte-
nedores cinerarios en los enterramientos, as-
pecto disociado de las prácticas griegas. La 
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hibridación cultural ibérica permite reconocer 
algunos elementos similares a otras regiones 
con las que tuvieron contacto, pero no por ello 
las prácticas rituales seguidas son idénticas. 

Por todo ello, las semejanzas que observa-
mos entre los rituales etruscos e ibéricos nos 
inducen a plantear unas prácticas más cerca-
nas con los banquetes etruscos, en los que 
está demostrada la participación femenina 
de forma activa y equivalente a la de los hom-
bres, que con los symposia griegos. 

La inclusión de alimentos en las prácticas 
rituales de comensalidad está presente no 
solo en los espacios domésticos sino tam-
bién en los espacios funerarios, a través de la 
documentación de restos óseos de animales 
depositados como ofrendas, formando par-
te de los banquetes organizados en honor a 
las personas difuntas (García Cardiel 2011). 
La preparación de los alimentos en el mundo 
ibérico era realizada, principalmente, según el 
registro arqueológico, por las mujeres, por lo 
que lo más probable es que fueran ellas las 
encargadas de elaborar aquello consumido 
durante los banquetes funerarios (Delgado y 
Ferrer 2007: 42, 44; Delgado 2023). Por otra 
parte, el banquete funerario griego o perideip-
non se realizaba tras el ritual de enterramien-
to y fuera del espacio funerario, en la vivienda 
familiar de la persona difunta (Quesada 1991: 
51-52), ya que junto a las tumbas solamen-
te se realizaba un depósito de ofrendas que 
eran quemadas en la pira funeraria. Por ello, 
consideramos adecuado pensar que los ban-
quetes funerarios ibéricos derivarían de las 
prácticas rituales orientalizantes que, al me-
nos desde el siglo VI a.n.e., se comenzarían a 

realizar en las necrópolis, a las que posterior-
mente se irían incorporando rasgos de otras 
sociedades mediterráneas occidentales du-
rante el Ibérico Pleno, como el uso de la cerá-
mica ática utilizada por las élites para mostrar 
su alto estatus y poder económico (García 
Cardiel 2011: 145-147). 

A todo esto hay que añadir la amplia pre-
sencia de ítems relacionados con las prác-
ticas de consumo ritual tanto en tumbas fe-
meninas como masculinas, principalmente 
representados por importaciones áticas, tal y 
como hemos observado en el sector Doctor 
Fleming. Esta actuación se repite de manera 
recurrente en la mayor parte de las necrópolis 
ibéricas aquí comentadas a partir del siglo V 
a.n.e. 

En el sector Jovada de la necrópolis de Les 
Casetes, de las cuatro tumbas que contienen 
cerámica ática, dos pertenecen a hombres 
–457, 468– y otra a una mujer –460–, no ha-
biéndose identificado el sexo de la última de 
ellas. En la necrópolis de Cabezo Lucero, en-
contramos cerámica ática en cinco tumbas 
masculinas, abundante en tres de ellas, y tam-
bién en dos femeninas. En el área funeraria de 
El Poblado en Coimbra del Barranco Ancho, en 
cinco de las tumbas dobles de pareja encon-
tramos cerámica ática, también en dos mas-
culinas y hasta en cinco sepulturas femeninas 
individuales: tres kantharoi en T.70, un incur-
ving rim bowl en T.97, un bolsal y un incurving 
rim bowl en T.153, tres kantharoi, un fragmento 
de plato ático en T.156 y cuatro incurving rim 
bowl y un guttus en T.213. De igual manera, en 
la necrópolis de El Cigarralejo, además del 
numeroso conjunto de recipientes de barniz 

 

Figura 11. Gráfico con la representación de cerámica ática presente en los ajuares de  
tumbas femeninas, masculinas y de pareja.
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negro áticos depositados en las sepulturas 
200 y 277, se han documentado siete tumbas 
masculinas que contienen este tipo de vaji-
lla importada y otras cuatro femeninas: T.141 
contiene un incurving rim bowl, un cuenco áti-
co en T.213; un kantharos en T.239 y otro in-
curving rim bowl en T.391 (Fig. 11). 

Asimismo, en la mayor parte de las tumbas 
de pareja estudiadas en estas necrópolis, la 
presencia de vajilla ática es bastante nume-
rosa. No encontramos evidencias en el regis-
tro arqueológico para relacionar estas piezas 
solamente con los personajes masculinos, ya 
que los rituales serían celebrados en honor 
a ambos difuntos. La representación del po-
der en estas tumbas dobles es expresada en 
masculino y en femenino, y conlleva la trans-
misión de la legitimación genealógica de am-
bas líneas de descendencia. Ello nos llevaría 
a plantear que las mujeres de la élite social 
ibérica participarían en condiciones similares 
a los hombres en estas celebraciones. 

Así las cosas, la imagen que ofrece el re-
gistro arqueológico de los banquetes funera-
rios no se ajusta a las propuestas planteadas 
en décadas pasadas sobre el rol de las mu-
jeres en estas celebraciones. La presencia 
de cerámica ática en tumbas femeninas, de 
la misma manera que en las tumbas masculi-
nas, no permite realizar inferencias que acre-
diten solamente la participación de los hom-
bres. Además, la documentación del colador 
de bronce etrusco en la tumba 9 del sector 
Doctor Fleming es una evidencia más de la 
participación activa y del protagonismo de 
las mujeres en estas celebraciones, pues se 
trata de un elemento asociado al reparto del 
vino que otorga a la persona encargada de 
ello un papel ritual en este ritual (Moratalla et 
al. 2021). La posición en lugares de privilegio 
de las tumbas femeninas en las necrópolis, 
acompañadas de ostentosos ajuares, indica 
el elevado estatus de las mujeres ibéricas, 
respaldando la hipótesis de su implicación en 
estos rituales sociales. 

5. Reflexión final
Este análisis ha permitido profundizar en el 
conocimiento del rol de las mujeres de ma-
yor estatus social en las comunidades del 
sureste peninsular durante la Edad del Hierro. 
El estudio detallado de las sepulturas femeni-
nas en los espacios funerarios ha dado lugar 
a la identificación física en el registro arqueo-
lógico de personajes femeninos con elevado 
poder dentro de las estructuras sociales ibé-
ricas. Con ello, ha sido posible comprobar las 
hipótesis propuestas y ampliar los estudios 
ya publicados sobre la importancia de ambos 
géneros en este periodo histórico. 

El estudio de la articulación de las tumbas, 
tanto masculinas como femeninas, en el área 
de enterramiento ha posibilitado la identifica-
ción en las necrópolis la organización social 
que ha sido documentada en los espacios 
domésticos (Grau y Vives-Ferrándiz 2018; 
Grau y San Quirico 2023). La estructuración 
de las necrópolis del sureste a partir de va-
rias agrupaciones de tumbas presididas por 
sepulturas femeninas y de pareja destacadas 
(Grau y Comino 2021) determina un patrón 
heterárquico y bilateral. Esta configuración 
legitima el valor de ambas líneas de descen-
dencia, hombres y mujeres que, en este caso 
representan simbólicamente la genealogía 
de cada una de las Casas que se plasman 
en los diferentes clusters de las necrópolis, 
y reconoce la transmisión de derechos y bie-
nes por ambas vías, frente a la descendencia 
agnaticia unilineal que parece presentarse en 
los cementerios de otras áreas peninsulares 
contemporáneas (Ruiz Rodríguez et al. 2011). 

La identificación de ciertos indicadores 
transculturales de organización del parentes-
co, como son las tumbas femeninas indivi-
duales en los epicentros de las agrupaciones 
de sepulturas en los cementerios, acompa-
ñadas de ajuares muy destacados con ele-
mentos conspicuos y la presencia de objetos 
que simbólicamente expresan poder, como 
son las armas, son muestra de patrones de 
descendencia bilateral. Todo ello nos lleva a 
interpretar que estos personajes femeninos 
no estaban subordinados al rol del guerrero 
heroizado, sino que detentaban poder social 
por ellas mismas. 

Hemos mostrado cómo en estas necrópo-
lis existe un sesgo matrifocal, principalmente 
en Les Casetes, el sector Doctor Fleming de 
Poble Nou o de El Poblado, donde las tum-
bas iniciales son principalmente femeninas 
y son las encargadas de organizar el espacio 
de enterramiento; incluso en el sector Doctor 
Fleming solamente han sido identificados 
hasta el momento tumbas que albergan los 
restos de mujeres. Además, la mayor parte de 
ellas están acompañadas de ajuares nume-
rosos, en ocasiones singulares y escasos en 
estos contextos, que denotan su alta influen-
cia social. Se incluye también, como parte de 
este ajuar, un destacado conjunto de artefac-
tos necesarios para la producción de artesa-
nías con alto valor económico, como son las 
herramientas y útiles para hilas y tejer. Esta 
actividad fue desarrollada principalmente por 
mujeres y transmitida por ellas de generación 
en generación, y su gran importancia para 
la comunidad queda reflejada en la amorti-
zación de este instrumental en las tumbas 
femeninas (Rísquez y García Luque 2007). 
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Además, el estudio detallado de los ajuares, 
y principalmente de los elementos cerámicos 
de importación, nos ha permitido argumentar 
la participación de las mujeres iberas en las 
ceremonias de comensalidad, justificando su 
implicación en estos rituales a través de los 
datos que nos ofrece el registro arqueológico. 

Todos estos aspectos, además de ser 
más fidedignos con los hechos acaecidos en 
el pasado según nos muestra el registro ar-
queológico, dejan constancia del papel nota-
ble de las mujeres en las estructuras de poder 
en el sureste de Iberia durante el primer mi-
lenio. Por todo ello, consideramos necesario 
seguir revisando el rol de las figuras femeni-
nas en estas sociedades (Liceras 2021), con-
cediéndoles de manera individual, sin estar 
subordinadas a los hombres, un espacio de 
protagonismo, pues están presentes en las 
necrópolis con voz propia (Grau y Comino 
2021: 321).

La perspectiva feminista y de género ha 
dado lugar a reflexiones más inclusivas y ha 
puesto en valor el papel de todas las perso-
nas que forman parte de una sociedad. Con 
esta contribución hemos pretendido, ade-
más, demostrar la imposibilidad de hacer jui-
cios categóricos sobre el pasado con sesgos 
androcéntricos sin tener en cuenta lo que el 
registro arqueológico nos muestra. 
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